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Nelly Ongay 
Medievalista-Mendoza-R.Argentina

Mucho se ha es-
crito sobre este 
joven Príncipe; 
l a  m e m o r i a 
colectiva –de 
diversas regio-
nes de España 

tanto en Navarra como en Cataluña y Ara-
gón- lo ha colocado en un lugar de privile-
gio. Carlos, podemos afirmar, es el Príncipe 
de Viana por antonomasia, único título que 
conservó durante toda su vida. Luchó sin 
éxito contra su padre –político sagaz y expe-
rimentado en las contiendas nobiliarias cas-
tellanas- y murió durante esa prolongada 
contienda –a lo largo de 20 años. Contien-
da durante la que trató vanamente de hacer 
reconocer su derecho legítimo al gobierno 
del antiguo Reino de Navarra.

Veamos los datos principales de su vida 
para apreciar en toda su magnitud el dra-
ma que vivió. Carlos de Viana nació el 29 
de mayo de 1421, en Peñafiel, en tierra cas-
tellana, en posesiones del ducado de su pa-
dre. Primogénito de Blanca I, heredera del 
trono navarro y Juan, uno de los condes más 
poderosos de Castilla. La noticia de su na-
cimiento, muy esperada, en cuanto primer 
nieto de Carlos III de Navarra, produjo una 
gran alegría no solo en la corte del rey  No-
ble, sino en la población de todo el reino.

De inmediato, el recién nacido fue re-
conocido por las Cortes como heredero de 
Navarra, conforme a las capitulaciones ma-
trimoniales de sus padres, y en particular, de 
acuerdo con la secular tradición del  reino 
pirenaico.   

Dos años después, el rey navarro creó 
para su nieto el Principado de Viana (ver 
despiece). Luego nacieron tres hermanas: 
Juana, Blanca y Leonor.

Su educacióN
Como todo príncipe de la época recibió 

una instrucción esmerada y completa con 
cierta inclinación hacia  las disciplinas 
religiosas. Hablaba y leía el francés –así 
puede apreciarse en su nutrida biblioteca. 
También escribía en italiano y en catalán. 
Además gustaba de la música y el dibujo. 
Durante su infancia fue su ayo don Martín 
Fernández de Sarasa y desde 1431, el prín-
cipe contó con sus propios confesores, por 
lo general, los frailes mendicantes. Luego, 
fue  su tutor don Juan de Beaumont, prior 
de San Juan de Jerusalén y bajo su direc-
ción estuvieron sus preceptores, el bachi-
ller Alfonso de la Torre y el poeta Pedro 
de Torrellas. También recibió la enseñanza 
militar, aprendió a cazar y se hizo aficiona-
do de este deporte; los archivos de comp-
tos nos muestran los pagos por la compra 
de halcones suministrados por los monta-
ñeses del Roncal.  Recibió una educación 
cuidada desde el punto de vista intelectual, 
militar y moral. 

Años después,  instalado en Nápoles 
–en su especial periplo mediterráneo-, en 
la corte de su tío, el rey aragonés Alfonso 
V, uno de los grandes centros de la Italia 
renacentista, mostró su interés en las cien-
cias y en las artes. Sumergido en este am-
biente literario  se perfeccionó en el cono-
cimiento del griego y del latín. Así animado 
y apoyado por su tío  inició la traducción de 
la Ética de Aristóteles (versión de Bruni de 
Arezzo) y luego escribió la Epístola, dirigi-
da a todos los letrados de Spanya. 

Gracias a un cronista de la época tene-
mos una semblanza de este príncipe del si-
glo XV: Gonzalo García de Santa María (no 
precisamente uno de sus adeptos) nos dice: 
era de estatura media o un poco mayor, de 
cara delgada y aspecto sereno y grave, con 
una expresión melancólica; tan magnífico y 
espléndido, según lo había educado su ma-
dre;… se deleitaba mucho con la música, 
gozaba con la compañía de los literatos y 

cultivaba toda clase de disciplinas, espe-
cialmente la filosofía moral y la teología; 
(…) Debemos señalar –junto a Ramírez 
Vaquero- que Don Carlos fue un hombre 
de carne y hueso, con defectos y virtudes, 
con una educación esmerada pero que 
no le preparó para las grandes empresas, 
ni para competir con otros príncipes de la 
época que tuvieron una adolescencia más 
arriesgada , más variada y sugerente.

“El príncipe estaba a gusto en Nava-
rra, -leemos en  la obra de Desdevises du 
Dezert- donde había sido educado, donde 
tenía una corte de parientes y amigos total-
mente fieles” y donde podía gozar de los 
bellos palacios (Pamplona, Olite-Tafalla) 
reacondicionados y lujosamente adorna-
dos por sus abuelos Carlos y Leonor.

Sus problemas comenzaron a la muer-
te de su madre acaecida en Santa María 
de Nieva, en mayo de 1441, cuando regre-
saba de una peregrinación al santuario de 
Guadalupe, luego de acompañar a su hija 
Blanca en la ceremonia de su boda con el 
heredero de Castilla, el futuro Enrique IV.

El testamento 
de la reina Blanca 
de Navarra
Una cláusula en el testamento de su ma-
dre Blanca I de Navarra, negó a Carlos 
el inmediato acceso al gobierno navarro, 
como era la costumbre ya que, el príncipe 
no debía sucederle sin el consentimiento 
paterno. Cláusula que le permitió a su pa-
dre –que solo poseía la dignidad real por su 
matrimonio con la reina propietaria- conti-
nuar en el ejercicio del gobierno del reino. 
Evidentemente, Carlos no se atrevió o no 
contó con los apoyos políticos necesarios 
como para incumplir la última voluntad de 
su madre. Tal cláusula dice: …rogamos ca-
ramente al dicho príncipe Carlos, nuestro 
muy caro hijo, que sea humilde y obediente 

PERFILES

(Navarra 1421-1461)
Carlos de Navarra y AragónCatedral de Tudela, donde fue nombrado príncipe de Viana.

El eterno príncipe de Viana
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Peregrinos 
y Peregrinajes

Josep Torroella Prats 
Licenciado en Historia

DEVOCIÓN POPULAR

Los hombres – y, en me-
nor medida,  las mujeres 
– de la Edad Media tam-
bién viajaban. No con 
tanta frecuencia como 
lo hace mucha gente hoy 

en dia, pero seguramente mucho más de 
lo que  imaginamos. Sin embargo, a di-
ferencia del viajero contemporáneo, que 
viaja sobre todo por motivos de placer o 
de negocios,   el viajero de los tiempos 
medievales lo hacía a menudo per causa 
devotione, como consta en muchos do-
cumentos. O sea, por motivos religiosos. 
La meta del viajero-peregrino no era una 
playa paradisíaca,  una ciudad llena de 
arte e historia o una feria de muestras. 
Muy al contrario, su propósito era visitar 
el sepulcro de Jesucristo, de un apóstol o 
de un santo; una re-
líquia de la Virgen 
o de algún mártir; 
una imagen vene-
rada.  El viaje gene-
ralmente era largo, 
fatigoso, lleno de 
incomodidades y de 
contratiempos; los 
peligros, tantos que 
el viajero a menu-
do no llegaba a su 
meta. 

El mayor benefi-
cio que el peregrino 
esperaba al final del 
viaje era de carácter 
espiritual, aunque a 
veces también con-
fiaba en la salvación 

de un cuerpo que había enfermado, la 
recuperación de algun sentido corporal 
perdido o muy disminuído. Con todo, 
algunas personas – jóvenes de espíri-
tu aventurero, adultos con inquietudes 
culturales – aprovechaban seguramente 
el viaje para descubrir mundo, conocer 
gente, tener experiencias nuevas. Como 
han explicado algunos autores, no todo 
era devoción a lo largo de los caminos 
de peregrinación. A muchos peregrinos 
les debía empujar también un deseo de 
aventura, la esperanza de encontrar for-
tuna incluso. Porque el mundo que de-
jaba atrás el peregrino que emprendia 
la ruta jacobea o cualquier otro camino 
muy a menudo era una pequeña y cerra-
da comunidad rural donde la vida coti-
diana era sumamente monótona.

¿Quién 
es peregrino?
Peregrino -  que etimológicamente signi-
fica “extranjero”, “expatriado” -  es quien 
viaja hasta algun lugar sagrado por mo-
tivos religiosos. Dante Aligheri escribió 
en Vita Nuova que el concepto peregri-
no puede ser entendido en dos sentidos, 
uno amplio y otro restringido; en el pri-
mero, es peregrino cualquier persona 
que  se halla fuera de su patria; en el se-
gundo,  peregrino es quien viaja a Santia-
go de Compostela para visitar la tumba 
del apóstol Santiago. Poco antes, Alfonso 
X el Sabio había escrito en las Partidas 
que “pelegrino tanto quiere decir, como 
ome extraño, que va a visitar el sepulcro 
de Hierusalem… o que andan su pele-
grinaje a Santiago…. O a otros logares 

de luenga e de 
extraña tierra”.

El peregri-
no no apareció 
de repente en 
la Edad Media. 
Siempre los ha 
habido, en todas 
las religiones y 
en todas partes. 
Peregrinan des-
de hace siglos  los 
judíos, los cristia-
nos, los budistas, 
los hindúes, los 
musulmanes. . . 
El hajj, el pe-
regrinaje a la 
Meca, es uno de 
los cinco pilares 

Imagen del apóstol Santiago. en la Puerta Santa.
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E n la Cataluña condal de 
los siglos X y XI, las tierras 
de los condados centrales 
eran surcadas por las lla-
madas stratae Kardonen-
sia, apelativo con que se 

designaban los caminos públicos que lleva-
ban hasta el castillo de Cardona y su célebre 
sal. Situada a unos cien kilómetros al noroes-
te de Barcelona y una treintena de Manresa, 
en el centro de la cuenca del río Cardener, 
la fortaleza se alza aún hoy orgullosa sobre 
la montaña a 585 m sobre el nivel del mar. 
El contraste de su perfil sobre el cielo y los 
Pre-pirineos remarca aún más la figura de la 
iglesia de San Vicente, paradigma arquitec-
tónico del primer románico catalán.

La visión que Cardona y su castillo 
ofrecen, es una imagen única que siempre 
ha cautivado la atención del viajero desde 
siempre. Pero, a los pies de esta inmensa 
demasiado pétrea, se esconde el tesoro de 
Cardona, la verdadera razón de ser de esta 
población, que ha ofrecido páginas de glo-
ria a la historia de Cataluña. Nos refiramos 
a la sal que emerge sobre la tierra para ser 
el principal yacimiento de sal gema o en 
piedra del Principado. Recordamos que, 
entre las muchas aplicaciones dadas por el 
hombre a la sal, esta era del todo impres-
cindible para la ganadería y la conserva-
ción de los alimentos mediante su salazón. 
Y que eso hizo de este mineral un recurso 
económico de primer orden en el contexto 
de las sociedades preindustriales, necesario 
de ser controlado por parte de los diversos 
regímenes políticos. De hecho, el conjunto 
monumental del castillo y los 2.400 años de 
ocupación humana que se esconden bajo 
sus piedras son el resultado de la voluntad 
de controlar el acceso a la sal y los caminos 
que discurrían en su búsqueda. Una doble 
realidad, sal y castillo, que coexiste con un 
tercer elemento como es la villa-mercado de 
época medieval. A continuación, os propo-
nemos descubrir con nosotros este prodigio 
de la naturaleza que son los afloramientos 
salinos de Cardona, entre los cuales destaca 
la Montaña de la Sal Roja.

La Montaña de Sal
Emplazada a mediodía del castillo y su villa, 
es la manifestación más espectacular de la 
dinámica geológica que se da en este espa-
cio: el diapiro de Cardona y el fenómeno de 
crecimiento vertical de la sal. Se sitúa en el 
extremo occidental de una depresión del te-
rreno con forma de elíptica. Con una longi-
tud de 1.800 m y una extensión de 600,  sus 

y su sal
Cardona

Texto y fotos:Dr.Andreu Galerai Pedrosa 
Director del Archivo Municipal de Cardona 

A través de los caminos de la historia




